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a) La decadencia de Roma provocó la llegada de los visigodos a la Península Ibérica 
en el siglo III, quienes fueron considerados como aliados para no dividir el 
Imperio. Como consecuencia de esta alianza, en el año 409 llegarán a la 
Península tres pueblos germanos: los suevos, asentados en Galicia y el norte de 
Portugal; y los vándalos y los alanos, ubicados en el sur. Ante esta situación, Roma 
pactó con los visigodos para que expulsasen a dichos pueblos a cambio de 
concederles el territorio de Tolosa, en el sur de Francia, y diversos territorios en 
Hispania. Finalmente, los visigodos fueron derrotados en el 507 y se asentaron en 
la Península, estableciendo su capital en Toledo tras derrotar a los romanos. 
Los reyes visigodos se rodearon de guerreros fieles y de dos instituciones 
principalmente para preservar su poder: el Aula Regia, de carácter consultivo y 
nobiliario; y, el Officium Palatinum, formada por los nobles de más confianza del 
rey y cuya función era controlar la administración central, ya que la administración 
local estaba en manos de duques y condes. La presencia visigoda acentuó la 
feudalización, romanización y el latifundismo de la Península. Además, 
promulgaron el código Liber ludiciorum en el año 654, que recogía gran parte del 
derecho romano. En el Concilio de Toledo del año 589 la iglesia católica declaró 
su intención de prestar ayuda a los visigodos, cuya monarquía acabó tras una 
disputa sucesoria y la posterior entrada de los musulmanes en la Península. 
 

b) En el contexto histórico de la ocupación de la Península Ibérica por los 
musulmanes, entre los siglos VIII y X surgen en la zona Cantábrica y pirenaica los 
primeros focos de resistencia cristiana, que irán adquiriendo importancia política. 
En el año 722 nace el reino Astur con la derrota de los musulmanes en la batalla 
de Covadonga frente a las tropas del rey don Pelayo. Alfonso II y Alfonso III 



establecerán la capital del reino en Oviedo y León, respectivamente. En la zona de 
los Pirineos, a principios del siglo IX, Íñigo Arista vence en la batalla de 
Roncesvalles en el 778, dando origen al reino de Pamplona, que se convertiría en 
el siglo XI en el reino Navarro-Aragonés con Ramiro I. Por su parte, el origen del 
condado de Barcelona se remonta a la Marca Hispánica, bajo el mando de 
Wilfredo el Velloso; posteriormente, con Ramón Berenguer IV se originó el reino de 
Aragón y Cataluña. En el siglo X el conde Fernán González formó el condado de 
Castilla y, con la fragmentación de los reinos taifas, Alfonso VI conquista el reino 
de Toledo en el año 1085. Finalmente, en el siglo XIII los reinos cristianos se unen 
contra los almohades y les vencen en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), 
despejando así el camino hacia el valle del Guadalquivir. Las últimas plazas 
conquistadas fueron la zona mediterránea y Andalucía, a falta del reino nazarí de 
Granada. 
Por otro lado, en cuanto a los modelos de repoblación, en los primeros siglos se 
recurrió a la presura (ocupación de tierras despobladas para el cultivo), dando 
lugar a pequeñas y medianas propiedades de hombres libres. La repoblación 
concejil, por la cual el territorio se dividía en concejos con un representante del 
rey, quien otorgaba una carta puebla o un fuero a los nuevos pobladores, dio 
lugar a la propiedad comunal. En los últimos siglos se repobló mediante el sistema 
de órdenes militares, es decir, las nuevas tierras se dividieron en encomiendas 
gobernadas por un caballero, surgiendo así grandes latifundios. En la segunda 
mitad el siglo XIII, los territorios fueron repartidos entre los conquistadores en 
función de su rango social. 
 

c) La organización política española de la Edad Media se basó en el autoritarismo y 
pactismo: aunque el rey poseía el poder absoluto, los pactos lo limitaban. No 
obstante, esta práctica fue más común en Aragón que en Castilla. En las dos 
coronas, sin embargo, se produjo un proceso de señorialización que permitía a 
nobles y clérigos avanzar en el control del territorio frente al Estado Llano. En 
1230, con Fernando III el Santo, los reinos de Castilla y León se unen 
definitivamente. Esta se presenta como una unión nominal de diferentes territorios. 
Por un lado, en la Corona de Castilla, el rey ejerce una autoridad más férrea 
gracias a la difusión del origen divino del monarca y a una estricta legislación 
promonárquica. En cuanto a las instituciones, estas se dividen en dos: las 
vinculadas a la Monarquía y las relacionadas con la población. En primer lugar, 
las administraciones reales eran el Consejo Real, la Audiencia o Chancillería 
(dedicada a la administración de la justicia), la Hacienda (recaudación de 
impuestos), el Mayordomo real (administraba el patrimonio real) y Condestable 
(que reclutaba la fuerza militar). En segundo lugar, las organizaciones vinculadas 
con la población eran las Cortes (reuniones periódicas de los tres estamentos para 
aprobar partidas económicas) y los Consejos y órganos de gobierno local. Aragón 
siguió el modelo de Pactismo, limitando el poder real por normas morales, el 
derecho y las costumbres. El monarca contaba con un representante (virrey) en 
cada Estado y un sistema de administración itinerante. Las Cortes tuvieron 
verdadero poder legislativo y cada reino tenía las suyas. La Corona de Aragón se 
estructuraba en una Federación de varios Estados: Cataluña, Mallorca, Aragón y 
Valencia, que tenían en común un mismo monarca (conde-rey), pero que cada 
una conservaba su idioma, leyes, costumbres y fueros. Navarra quedó reducida a 



un pequeño reino cuya política se organizaba según un sistema a caballo entre el 
autoritarismo de Castilla y el pactismo de la Corona de Aragón. 
 

d) Felipe II asumió el trono español tras la abdicación de Carlos I en 1556 y hasta 
1598 gobernó el vasto imperio de la monarquía hispánica. La monarquía de este 
rey se apoyaba en un gobierno de consejos, secretarios reales y una poderosa 
administración centralizada, aunque las bancarrotas y las dificultades económicas 
y fiscales fueron las principales características del reinado.  
Los problemas internos estuvieron marcados por la muerte en 1568 del príncipe 
heredero Carlos, y la destitución de su secretario Antonio Pérez, acusado de 
corrupción. En política exterior, el monarca intentó mantener y proteger su imperio 
y prueba de ello fueron sus matrimonios con María de Portugal, María Tudor, 
Isabel de Valois y Ana de Austria, madre de Felipe III. No obstante, tuvo que 
afrontar numerosos conflictos: España luchó contra Francia por el control de 
Nápoles y el Milanesado. Las relaciones con Inglaterra y la lucha de ambos países 
por el control marítimo acabaron en 1588 con la derrota de la Armada Invencible, 
capitaneada por el duque de Medina-Sidonia, hecho que marcó el inicio del 
declive del poder naval español en el Atlántico. Además, Felipe II fracasó en el 
conflicto político-religioso generado en los Países Bajos, que no se pudo 
solucionar. 
Cabe destacar de Felipe II la unidad religiosa que caracterizó su vida y su reinado. 
Esta unidad de la fe se veía amenazada por las incursiones berberiscas y turcas en 
las costas mediterráneas. Para hacer frente al Imperio Otomano, se constituyó la 
llamada Santa Liga. En 1565, a pesar de la victoria frente a los berberiscos en 
Malta, continuó la hostilidad con los otomanos. Don Juan de Austria, al mando de 
la flota naval, obtuvo una gran victoria, aunque no la definitiva, en la batalla de 
Lepanto en 1571. En el interior peninsular también se produjeron sublevaciones 
moriscas como en las Alpujarras granadinas. 
 

e) El siglo XVII fue un siglo de derrumbamiento del país como potencia económica y 
política. Los principales factores de la crisis fueron el abandono de la inversión 
productiva, la fuga de metales preciosos para pagar prestamos imperiales y de las 
mercancías que se importaban, el aislamiento científico y educativo y, sobre todo, 
el continuo esfuerzo bélico que acabo agotando los recursos a causa de los 
elevados impuestos. 
En el terreno económico, la crisis agudizó especialmente cuando, después de un 
periodo de tregua en 1621 se reanudó la guerra europea. El secuestro de las 
remesas de plata que venían de América con el fin de pagar los gastos militares, el 
retroceso del comercio y las continuas exacciones fiscales acabaron por hundir la 
economía. A lo que se añadió los sucesivos fracasos militares desde 1630. No 
obstante, el definitivo hundimiento del Imperio tuvo como causa los Tratados de 
Westfalia y Pirineos, cuyas condiciones sumieron al país en una depresión 
económica y moral que se prolongó hasta 1680, cuando aparecieron los primeros 
indicios de recuperación en el reinado de Carlos II. 
En relación a la demografía, la población experimentó en este siglo un claro 
descenso que se agudizó con los efectos de la Guerra de los Treinta Años, de las 
rebeliones de Cataluña y Portugal y de las graves epidemias que azotaron al país. 
El inicio del reinado de Carlos II coincidió con la época de máximo decaimiento.  



f) Tras la Guerra de Sucesión se instauró en España la dinastía Borbón con Felipe V 
(1700-1746) y su modelo de absolutismo francés. Felipe V comenzó el reinado 
empleando validos extranjeros, pero siendo sustituidos por una burocracia 
española absolutista y reformista (el Marqués de la Ensenada). Asimismo, rompió 
el sistema de consejos de los Austrias y creo una Secretaría de Despacho, dividida 
en: Guerra, Marina e Indias, Justicia y Estado. Después se añadió la de Hacienda. 
El rey absolutista gozaba de una posición omnipotente por derecho divino y 
concentraba todos los poderes, e inició reformas para fortalecer su poder y lograr 
una uniformidad legislativa e institucional. Impuso los Decretos de Nueva Planta 
en Valencia y Aragón (1707), en Mallorca (1715) y en Cataluña (1716), 
suprimiendo los fueros e instituciones salvo en Navarra y País Vasco porque habían 
apoyado a Felipe V en la guerra de sucesión. Los borbones sometieron las Cortes 
a su poder y establecieron unas Cortes únicas. En 1713, Felipe V estableció con la 
Ley Sálica el derecho preferente a todos los varones de estirpe real. Otras reformas 
buscaron el control de la Iglesia: los Borbones aplicaron en España el regalismo, 
que permitía al rey proponer al Papa los obispos e ingresar las rentas de los 
obispados vacíos. 

Nos encontramos ante una fuente secundaria, un gráfico de barras que representa la 
participación  en las Cortes de Cádiz, dividida por grupos sociales. Si analizamos los 
datos cuantitativamente,  en este gráfico destaca que el grupo más numeroso es el de 
los eclesiásticos, con 90 miembros en las Cortes. Por su parte, abogados y 
funcionarios aportarían 56 y 49 personas respectivamente, mientras que los militares 
serían 30. En este punto del gráfico se aprecia un descenso notable respecto a estos 
primeros grupos, a los cuales les siguen personas sin profesión determinada, 
catedráticos de universidad, nobles, marinos o comerciantes, con unas cifras entre 8 y 
20 personas. Por último, los grupos minoritarios serán los de los letrados como 
escritores, arquitectos o médicos, con una presencia ínfima en las Cortes. 



En cuanto a la situación histórica de esta gráfica, sus antecedentes inmediatos serían 
el conflicto bélico entre españoles y franceses provocado por el paso de las tropas 
francesas de Napoleón por la península, como consecuencia de la firma del Tratado 
de Fontaneibleau (1807) por Godoy, en el cual permitía la entrada de las tropas 
napoleónicas por España con el objetivo de alcanzar Portugal. El clima de 
descontento social, el motín de Aranjuez y las Abdicaciones de Bayona fueron el 
caldo de cultivo en el que se gestó el estallido de la Guerra de Independencia (1808-
1814).  
A lo largo de esta guerra y ante el vacío de poder, se crearon Juntas  de gobierno de 
ámbito regional y provincial, que se organizaron en torno a una Junta Central 
presidida por el Marqués de Floridablanca, ubicada en Aranjuez, que gobernaba y 
coordinaba al resto.  Estas Juntas estaban formadas por representantes de la 
autoridad pero también por ciudadanos especialmente de clase media. La primera 
sesión de las Cortes se celebró en Cádiz en septiembre de 1810 y reunió a diputados 
de todas las clases sociales, por lo que hubo una gran heterogeneidad de ideologías. 
Por un lado, liberales de izquierdas, en el centro los jovellanistas y a la derecha los 
absolutistas. 
Como consecuencia de esta mezcla de ideologías y de clases sociales, la 
Constitución de 1812 fue una de las más radicales de la historia de España, que se 
convirtió en referencia para las revoluciones liberales de Europa. En ella, se 
establecía la Soberanía Nacional, la igualdad jurídica de los individuos varones (es 
decir, se acababan los privilegios sociales), la libertad de imprenta, la supremacía de 
la nación como Estado unitario y centralizado, la división de poderes y el sufragio 
indirecto universal masculino, entre otras características.  



a) Este texto es un texto jurídico, ya que está incluido en el Boletín Oficial del Estado. 
En cuanto a su contenido podemos decir que es un texto político de carácter de 
fuente primaria, ya que es coetáneo a los hechos que describe, datado el 20 de 
abril de 1937. En él, el general Francisco Franco hace referencia al final de la 
Guerra Civil y la llegada de la paz al país. Además, hace alusión a la necesidad de 
unificación del Estado por parte de todos los españoles, liderados ideológicamente 
por el espíritu nacional de Falange Española y Requetés. Por ello, dispone que se 
integren bajo su Jefatura como una entidad política de carácter único, denominada 
Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. Asimismo, disuelve las demás 
organizaciones y partidos políticos. 

b) La idea principal de este texto es la disposición que hace el general Franco, autor 
del texto, acerca de la creación de la Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S. como partido único de su régimen político. Se dirige a un destinatario 
colectivo, con la finalidad de informar sobre esta decisión, que esta fundamentada 
en la idea de tener alrededor de su Jefatura de gobierno un partido afín a sus 
intereses y con las mismas bases ideológicas, al igual que sucedía en otros 
regímenes totalitarios.  

c) La finalización de la Guerra Civil daba la victoria a Franco, quien estableció un 
régimen político de dictadura personal que suprimió los derechos y libertades. Este 
régimen se caracterizó por tener una ideología represora dotada de símbolos, leyes 
e instituciones de carácter fascista y dictatorial. Las bases ideológicas de esta 
dictadura estuvieron encaminadas a perpetuar y legitimar el poder que Franco 
ostentaba desde el golpe de Estado contra la II República y su posterior victoria en 
la guerra. Por ello, estas bases ideológicas fueron la defensa del orden publico 
(conseguida a través de mecanismos como la represión y la censura), el 
nacionalismo español y el catolicismo (a través de una alianza Estado e Iglesia). 
Para conseguir levantar un régimen de estas características se promulgaron las Leyes 
Fundamentales. 
En relación con los apoyos ideológicos y sociales del régimen, Franco (General de 
los Ejércitos, Jefe de Estado y de gobierno) contó con el apoyo del ejercito como 
base que garantizaba el orden, además del apoyo de la Iglesia, quien garantizaba 
la imposición de normas de conducta religiosa y moral acordes con el nacional 
catolicismo. Políticamente contaba con el apoyo de la Falange, utilizada para 
controlar la opinión publica. Por otro lado, la dictadura fue apoyada también por la 
burguesía, los terratenientes y los hombres de negocios, además e la clase media y 
de los católicos, debido a que estos grupos recuperaron el poder económico, social 



y político que habían perdido con las reformas de la II República. Por ultimo, el 
pequeño y el mediano campesinado apoyaron al régimen puesto que cualquier 
oposición era eliminada por el régimen del terror y la represión que la dictadura 
estableció a su alrededor. 


